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MENSAJE DEL PRESIDENTE 
DE LAS MISIONES

IGLESIA EN SALIDA. 
OCTUBRE MISIONERO

 EN CONDICIONES EXTRAORDINARIAS.

n saludo en el Señor para todos y 

Utodas. Estamos viviendo este año 

2020 en el que, debido al COVID-19, 

tenemos condiciones extraordinarias; y como 

nos dicen los expertos: “no se puede enfrentar 

un acontecimiento extraordinario con medidas 

ordinarias”, estamos llamados también noso-

tros a vivir este Octubre Misionero, con la gracia 

de Dios, de forma diferente. 

Octubre es el mes de las misiones, lo que no 
significa que solo en octubre debemos misio-
nar, sino que es el mes en que, desde las Obras 
Misionales Pontificias, hacemos énfasis en el 
espíritu misionero que tiene todo bautizado, de 
manera que lo viva en su familia, comunidad, 
parroquia y, los que a eso les llama Dios, en 
territorios más allá de las fronteras. 

El mundo necesita el Evangelio de Jesucris-
to para llegar a tener vida en plenitud, debe ser 
evangelizado; y Jesús, a través de la Iglesia, 
prolonga su misión de Buen Pastor, buscando 
sin descanso a quienes se han perdido por cami-
nos tortuosos y sin una meta. 

Hoy para continuarla, como cada año, bus-
camos de su apoyo con sus oraciones y su apor-
te económico. Las condiciones de permanecer 

en casa nos permiten un ambiente propicio la 
oración personal y en familia, invitamos al rezo 
del rosario Misionero, a participar de la Misa en 
familia y pedir al Dueño de la Mies que siga 
enviando obreros para la misión. También a 
aportar según nuestra posibilidad, para conti-
nuar esta labor a nivel mundial y local.

Que todos y cada uno participemos de la 
obra misionera de la Iglesia con la parte que nos 
corresponde según nuestras condiciones. Que 
María Madre de la evangelización, San Oscar 
Arnulfo Romero y nuestros mártires intercedan 
por nosotros para que realicemos el trabajo que 
su Hijo nos encomendó.

Con mi bendición.

+ Mons. William Ernesto Iraheta Rivera.

Queridos hermanos y hermanas:
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MENSAJE DEL DIRECTOR 
NACIONAL DE OMP 
DE EL SALVADOR

stamos viviendo de una manera inten-

Esa la prueba de este año 2020, pro-
ducto del covid 19. Pero estamos sor-

prendidos por el modo como la Iglesia está 
dando respuesta de mil maneras a esta Pande-
mia y a otros problemas ya crónicos que hoy se 
han hecho más complicados como son la 
pobreza, la falta de trabajo, la delincuencia, la 
corrupción, la manipulación política entre otros. 
Estamos viendo mucha alegría, mucho entu-
siasmo, un gran fervor, una purificación tam-
bién de nuestros vínculos con Dios y entre noso-
tros. Por su puesto que falta mucho más, pero, 
hemos visto en positivo que estamos viviendo 
un nuevo impulso en la tarea misionera.

    Muchas experiencias pastorales en Dióce-
sis y parroquias también están apuntando hacia 
lo que viene cuando se haya superado lo más 
grave de la pandemia. Ya no será lo mismo y se 
está proponiendo ser muy creativos y empren-
dedores de nuevas prácticas. Estamos en un 
gran momento, el pueblo espera mucho de la 
Iglesia, es su referente y se abre con confianza. 
Confiemos en nosotros y acerquémonos, com-
partamos y visualicemos.

 Su santidad el Papa Francisco en su mensa-
je que nos ha dirigido a todas las Obras Misio-
nales Pontificias en el mundo, el día de pente-
costés pasado -documento digno de estudio- 
deja ver ahí el profundo cariño y amor que el 
Papa tiene a las Obras Misionales Pontificias y 
su preocupación fundamental para que este-
mos bien identificados con la finalidad de las 
OMP con sus carismas.  El Papa Francisco 
está pensando en este proceso de renovación 
de las Obras Misionales Pontificias, su palabra 
es oportuna y necesaria, ese documento nos 
abre ese perfil precioso estoy contento y com-
parto con ustedes a la vez que invito a que estu-
diemos ese documento. En este mismo boletín 

vamos a encontrar ahí una exposición breve de 
este documento muy bonita hecha por el Padre 
Cruz Alberto Martínez, que colabora en la Unión 
de Enfermos Misioneros en la Arquidiócesis de 
San Salvador.

A parte de todo esto yo quisiera hoy aprove-
char este saludo para presentarles este boletín 
es un formato muy bonito nuevo. El Padre 
Oscar Martínez- director Diocesano de la Dió-
cesis de San Miguel  ha propuesto en la bús-
queda de estar presentes en la comunidad que 
se realice un boletín digital eso es lo que esta-
mos haciendo y nos hemos distribuido entre los 
distintos Directores Diocesanos algunas partes 
propias para que conozcan nuestras inquietu-
des más apremiantes, yo quisiera que  lo lea-
mos, y lo  estudiemos, incluso que nos   hagan 
sugerencias porque será bueno estar sacando 
cada dos meses alguna revista similar de tal 
manera que ese sea un logro de este tiempo de 
pandemia . 

Por último, quiero invitarles a que nos abo-
quemos siempre a las OMP.  Porque esto no 
solo está pensado en función de nosotros que 
ya estamos Integrados en la OMP sino como un 
quehacer permanente que tiene que llegar a 
todos los bautizados. Todos estamos llamados 
a estar presentes en la tarea misionera. Tene-
mos que estar atentos para hacer posible que 
Jesucristo llegue al corazón de la gente, donde 
todos nos sintamos fortalecidos y que camine-
mos guiados por ese camino y por supuesto 
que hagamos que otros conozcan este camino 
que es Jesucristo el Salvador.

 Tengan todos una excelente época de 
misiones y aprovechemos este mes de Octu-
bre Misionero para ahondar un poco más 
nuestro compromiso misionero.

Estimados Hermanas y Hermanos 

Pbro. Estefan Turcios Carpaño

ESTAMOS EN UN GRAN MOMENTO, EL PUEBLO
 ESPERA MUCHO DE LA IGLESIA, 

ES SU REFERENTE Y SE ABRE CON CONFIANZA.

Regresar a inicio
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MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO 
PARA EL DOMUND 2020

«Aquí estoy, mándame» (Is 6,8)

Queridos hermanos y hermanas:

E
n este año, marcado por los sufrimien-
tos y desafíos causados por la pande-
mia del covid-19, el camino misionero 

de toda la Iglesia continúa a la luz de la palabra 
que encontramos en el relato de la vocación del 
profeta Isaías: «Aquí estoy, mándame» (Is 6,8). 
Es la respuesta siempre nueva a la pregunta del 
Señor: «¿A quién enviaré?» (ibíd.). Esta llama-

da viene de Dios, que interpela, a la 
Iglesia y a la humanidad en la actual 
crisis mundial. «Al igual que a los dis-
cípulos del Evangelio, nos sorprendió 
una tormenta inesperada y furiosa. En 
esta barca, estamos todos, como 
esos discípulos, que, con una única 
voz y con angustia dicen: “perece-
mos” (cf. v. 38). Estamos realmente 
asustados, desorientados y atemori-
zados. El dolor y la muerte nos hacen 
experimentar nuestra fragilidad huma-
na; pero al mismo tiempo comparti-
mos un fuerte deseo de vida y de libe-
ración del mal. 

En el sacrificio de la cruz, donde se 
cumple la misión de Jesús. Por amor 
a los hombres, Dios Padre envió a su 
Hijo Jesús (cf. Jn 3,16). Jesús es el 
Misionero del Padre: su Persona y su 
obra están en total obediencia a la 
voluntad del Padre.

«La misión, la “Iglesia en salida” significa que 
es Cristo quien saca a la Iglesia de sí misma. 
Haber recibido gratuitamente la vida constituye 
ya una invitación implícita a entrar en la dinámi-
ca de la entrega de sí mismo: una semilla que 
madurará en los bautizados, como respuesta 
de amor en el matrimonio y en la virginidad por 
el Reino de Dios.

AQUÍ ESTOY ENVÍAME 

Pbro. Cruz Alberto Martinez

Siguiente



MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO 
PARA EL DOMUND 2020

La misión es una respuesta libre y conscien-
te a la llamada de Dios. Preguntémonos: ¿Esta-
mos dispuestos a ser enviados para dar testi-
monio de nuestra fe en Dios?. Esta disponibili-
dad interior es muy importante para poder res-
ponder a Dios: “Aquí estoy, Señor, mándame” 
(cf. Is 6,8). 

Comprender lo que Dios nos está diciendo 
en estos tiempos de pandemia también se con-
vierte en un desafío para la misión de la Iglesia. 
La enfermedad, el sufrimiento, el miedo, el ais-
lamiento nos interpelan. Nos cues-
tiona la pobreza de los que mueren 
solos, de los desahuciados, de los 
que pierden sus empleos y sala-
rios, de los que no tienen hogar ni 
comida. Lejos de aumentar la des-
confianza y la indiferencia, esta 
situación de la pandemia debería 
hacernos más atentos a nuestra 
forma de relacionarnos con los 
demás. 

La celebración la Jornada Mun-
dial de la Misión también significa 
reafirmar cómo la oración, la refle-
xión y la ayuda material de sus 
ofrendas son oportunidades para 
participar activamente en la misión 
de Jesús en su Iglesia.

La caridad, que se expresa en la colecta de 
las celebraciones litúrgicas del tercer domingo 
de octubre, tiene como objetivo apoyar la tarea 
misionera realizada en mi nombre por las Obras 
Misionales Pontificias, para hacer frente a las 
necesidades espirituales y materiales de los 
pueblos y las iglesias del mundo entero y para 
la salvación de todos.

Que la Bienaventurada Virgen María, Estre-
lla de la evangelización y Consuelo de los afligi-
dos, Discípula misionera de su Hijo Jesús, con-
tinúe intercediendo por nosotros y sosteniéndo-
nos.

 Roma, San Juan de Letrán, 31 de mayo de 
2020, Solemnidad de Pentecostés. 

 FRANCISCO
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CONOZCAMOS LAS OBRAS 
MISIONALES PONTIFICIAS 

as Obras Misionales Pontificias 

L(OMP) son una institución de la Iglesia 

universal y de cada Iglesia en particu-

lar, encargada de infundir en los católicos, 

desde la infancia, el sentido verdaderamente 

universal y misionero, y de recoger eficazmen-

te los subsidios para bien de todas las misio-

nes, según las necesidades de cada una. Son 

el instrumento oficial y principal de todas las 

Iglesias para la cooperación misionera.

"Entre todas las obras de asistencia intere-

clesial, las OMP deben ocupar siempre el pri-

mer puesto por dos razones: en primer lugar, 

porque se dirigen a todos los bautizados, a 

todas las comunidades cristianas y se preocu-

pan de las necesidades de todas las Iglesias de 

misión: son en el seno de la Iglesia, la expresión 

del sentido católico y de la comunión universal; 

en segundo lugar, porque las OMP tienen la 

finalidad de cooperar al anuncio del mensa-

je evangélico, que es el deber prioritario de la 

Iglesia«    (Est. OMP Cap I N° 8b).

Aunque nacidas de particulares iniciativas 

carismáticas, las OMP se han desarrollado con 

el apoyo de la Santa Sede que, en 1922, las 

hizo Obras Misionales Pontificias para asegu-

rarles mayor eficacia y un carácter universal.

Se llaman Obras para distinguirlas de una 

simple actividad apostólica transitoria.  Son 

Obras porque representan una "organización" 

eclesial.

Son Misionales porque nos educan en el 

espíritu misionero universal y porque nos llevan 

a compartir la fe en Jesucristo y nuestros recur-

sos económicos, espirituales y humanos, con 

los demás hermanos de las iglesias y comuni-

dades nacientes. 

Y son Pontificias porque están aprobadas 

expresamente por el Papa como obras evange-

lizadoras misioneras. Además, están a su dis-

posición para ayudarle a cumplir tan alta 

misión.
¿Cuál es la finalidad de las OMP?
La finalidad de las Obras misionales Pontifi-

cias es promover la animación y la cooperación 

misionera en toda la Iglesia.
En cuanto a la animación misionera a las 

OMP corresponde: Despertar y profundizar la 

conciencia misionera del Pueblo de Dios, infor-

mando sobre la vida y necesidades de la misión 

universal; animar misioneramente para la 

Nueva Evangelización y para la misión Ad Gen-

tes; recordar a los Pastores su responsabilidad 

misionera universal, invitándolos a participar en 

la evangelización del mundo. 

Pbro. Cristóbal Zavala Guevara, 

Secretario Nacional de la IAM.

CONOZCAMOS LAS OBRAS 
MISIONALES PONTIFICIAS (OMP)

Siguiente



En cuanto a la cooperación misionera les 

corresponde: Promover la cooperación espiri-

tual y material para ayudar a la obra de la evan-

gelización; favorecer de manera particular la 

colaboración con los Institutos misioneros que 

están al servicio de la evangelización del 

mundo "en nombre de la Iglesia y según la 

voluntad de la jerarquía"; suscitar vocaciones 

ad gentes y de por vida, tanto en las Iglesias 

antiguas como las más jóvenes; y estimular a 

las Iglesias a rezar unas por otras, a ayudarse 

recíprocamente con el envío de personal y de 

medios materiales, suscitando así el espíritu de 

solidaridad en vista de la evangelización del 

mundo.
LAS OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS 

SON CUATRO.
Obra de la Propagación de la Fe, Obra de 

San Pedro Apóstol, Obra de la Infancia y Ado-

lescencia Misionera y la Pontificia Unión Misio-

nal.
La Obra de la Propagación de la Fe fue fun-

dada en Lyon, Francia, en 1822, por la Beata 

María Paulina Jaricot. Tiene como finalidad 

informar, sensibilizar y educar en el espíritu 

misionero, suscitando interés por la evangeliza-

ción universal de todos los sectores del Pueblo 

de Dios, en las Familias, en las Escuelas, en los 

Movimientos Apostólicos y Asociaciones, "a fin 

de que toda la diócesis tome conciencia de su 

vocación misionera universal". Dentro de esta 

obra encontramos diferentes programas como: 

Juventud Misionera, Familia Misionera y la 

Unión de Enfermos Misioneros (UEM).
La Obra de San Pedro Apóstol fue fundada 

en Caen, Francia, en 1889, por las hermanas 

Estefanía y Juana Bigard. Tiene por finalidad 

sensibilizar al pueblo cristiano sobre las necesi-

dades de la formación del clero local en las 

"Iglesias misioneras", colaborar en la formación 

de los candidatos nativos al sacerdocio y a la 

vida religiosa para las Iglesias misioneras, 

mediante una ayuda espiritual y material y pro-

mover la consecución y aplicación de becas de 

estudios, pensiones, cuotas y otros donativos 

para la formación de los candidatos nativos al 

sacerdocio y a la vida religiosa.
La Obra de la Infancia y adolescencia 

Misionera fue fundada en Francia, en 1843, 

por Monseñor Carlos Augusto Forbin Janson. 

Tiene como finalidad ayudar a los educadores a 

despertar progresivamente en los niños una 

conciencia misionera universal, mover a los 

niños a compartir la fe y los medios materiales 

con los niños de las regiones y de las Iglesias 

más necesitadas, darle apertura misionera a la 

pastoral de conjunto de la educación cristiana, 

integrándose a ella y promover con los niños la 

conciencia y el compromiso misionero.
La Pontificia Unión Misional fue fundada 

en Italia, en 1916, por el Beato padre Paolo Man-

na. Esta obra tiene como finalidad ayudar a 

tomar conciencia de su responsabilidad misio-

nera universal a los sacerdotes, religiosos, reli-

giosas, seminaristas y aspirantes a la vida reli-

giosa. De esta manera, se darán cuenta del 

deber de concientización misionera que les 

incumbe en el seno de las comunidades de las 

cuales están encargados. 
Que este octubre misionero sea una nueva 

oportunidad para fortalecer nuestro compromi-

so misionero y conocer la importante labor de 

las obras misionales pontificias en nuestra 

Iglesia.
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LA EVANGELIZACIÓN Y 
LA PASTORAL MISIONERA

on el deseo de animar un poco el tra-

Cbajo evangelizador de los movimien-
to, grupos y parroquias, y queriendo 

despertar e impulsar el espíritu misionero de 
cada cristiano, comparto con todos estas ideas 
sobre “La Evangelización y la Pastoral Misione-
ra”.

¿Qué es la evangelización?

La evangelización es un proceso dentro del 
cual se integran varios pasos, medios y activi-
dades. La descripción que nos proporcionan los 
documentos eclesiales (sobre todo, Evangelii 
Nuntiandi y Redemptoris Missio) muestra que 
este proceso se comienza con el testimonio 
evangelizador; luego, se hace el anuncio de la 
Buena Nueva; después, la conversión y creci-
miento en la fe; a continuación, la vivencia 
comunitaria eclesial; y, finalmente, el compro-
miso evangelizador o misionero (Cfr.EN, 17-24; 
Rmi,42-51)

La evangelización cumple tres tareas al ser-
vicio del Reino de Dios: anunciar a Jesucristo 
único Salvador; formar y ayudar a madurar 
comunidades cristianas; y realizar una auténti-
ca promoción humana con la vivencia de los 
valores evangélicos (cf. Rmi 20).

Evangelización (misión Ad gentes), la de los 
cristianos no católicos (ecumenismo), la de los 
católicos alejados (nueva evangelización) y la 
de los buenos católicos (atención pastoral) (cf. 
RM 33 y 34).

Respecto a cada una de estas situaciones, la 
Iglesia ha de realizar su misión con actividades 
y medios adecuados.

Las dificultades que encuentra la evangeli-
zación son grandes. Unas de ellas son exter-

nas, otras son internas de parte de los mismos 
católicos, sobre todo, por falta de fervor y esca-
so interés por el compromiso misionero deriva-
do de la mentalidad indiferentista (Cfr. Rmi, 36). 
Nuestra esperanza está en el Espíritu Santo, 
protagonista de la misión (Rmi, 21), que nos 
lleva a un compromiso efectivo en la evangeli-
zación universal (Rmi, 29).

La pastoral misionera ayuda a afrontar esas 
dificultades internas despertando, avivando y 
sosteniendo el espíritu misionero universal, 
dando formación misionera y ayudando a que 
las personas se unan en comunidades eclesia-
les vivas y dinámicas para realizar su misión. 
Con ello, tendremos católicos dóciles al Espíritu 
y continuamente misioneros.

Dentro de estas tareas evangelizadoras, la 
pastoral misionera anima y forma el espíritu 
misionero universal de los cristianos para que 
realicen eficientemente su misión local y univer-
sal. Seguramente por ello, se recuerda a cada 
Iglesia particular que la animación, formación, 
comunión y cooperación misioneras ( Áreas de 
la Pastoral Misionera), han de ocupar el puesto 
central dentro de la pastoral diocesana (cf. RM 
83). Así mismo, deberá ser prioritario para cada 
persona y para cada comunidad local.

¿Qué es la Pastoral Misionera?

La Pastoral Misionera es la actividad de la 
Iglesia que promueve la realización de la 
misión, suscitando, apoyando y fortaleciendo 
las actividades y vocaciones misioneras espe-
cíficas, y que busca animar a toda la Iglesia 
para que sea misionera.

Pbro. Inocencio Alvarez.
Secretario Nacional de Juventud 
Misionera

“LA EVANGELIZACIÓN Y 
LA PASTORAL MISIONERA”.

Siguiente



Es una acción eclesial que busca dinamizar 
todo el proceso evangelizador para que se lle-
gue al último paso: el compromiso misionero. 
Según la Redemptoris Missio, la Pastoral Misio-
nera debe estar activamente presente en todas 
las situaciones y formas de evangelización (cfr.  
RM 33).

La pastoral misionera se propone dinamizar 
todo este proceso evangelizador para que se 
llegue al quinto paso, al compromiso misionero. 
Con ello el cristiano, que 
ha estado recibiendo el 
servicio evangelizador, 
efectivamente se com-
prometa y dé testimonio 
evangelizador, haga el 
anuncio del Evangelio, 
acompañe a otros en su 
conversión y crecimien-
to de su fe; ayude a 
madurar eclesialmente 
su familia y su comuni-
dad; y, sobre todo, tra-
baje para que los demás 
también asuman su com-
promiso misionero y se 
conviertan en activos evangelizadores.

La acción de la Pastoral Misionera no se diri-
ge a los no creyentes ni a los cristianos aleja-
dos, sino a los cristianos que participan de la 
vida comunitaria parroquial. La pastoral misio-
nera ha de estar activamente presente en todas 
las situaciones y formas de evangelización: ·

¦ en la "atención pastoral" de los católicos 
para ayudarlos a que realicen su misión 
local y universal, sobre todo, en favor de 
los no cristianos; ·

¦ es claro que la pastoral misionera ha de 
estar especialmente presente en la "pri-
mera evangelización" de los no cristianos 
para ayudarlos, desde el principio, a com-
prometerse en un cristianismo que dé 
continuamente testimonio de Jesucristo 
Salvador, anuncie su Evangelio, acom-
pañe a otros en su camino de conversión, 
viva y celebre comunitariamente su fe y 
ayude a que otros también realicen su 
compromiso misionero de salir a evange-
lizar a todas las gentes (cf. Mt 28, 19). ·

¦ en la "nueva evangelización": es la 
misión la que renueva la identidad cristia-
na e inspira y sostiene la nueva evangeli-
zación (Cfr. RM, 2), ayuda a que los cató-
licos no militantes asuman y cumplan su 
compromiso misionero de vivir y comuni-
car el Evangelio en su comunidad y en la 
evangelización universal;

Así, la pastoral misionera es parte funda-
mental dentro del proceso general de la evan-

gelización. Es la evan-
gelización orientada a 
conseguir que todos 
cumplamos adecuada-
mente nuestra misión 
local y universal. En 
esta pastoral, no solo 
buscamos ser misione-
ros sino ayudar a que 
otros sean misioneros. 
Logramos "ser" discípu-
los de Jesús, "hacer 
discípulos" para Jesús y 
mover a "que el los 
hagan" más discípulos 
para El.

La pastoral misionera realmente es centro, 
eje, motor, núcleo, para toda la evangelización. 
Ella cumple una tarea prioritaria en la pastoral 
de conjunto de cada Iglesia Particular (diócesis) 
y por ello reclama el que se le dé una prioridad 
efectiva (Cfr. Rmi, 83).

La Pastoral Misionera se realiza integral-
mente cuando se prestan progresiva y armóni-
camente los cuatro servicios: tanto animar y 
formar misioneramente, como promover la 
comunión misionera y la cooperación misionera 
de todos los miembros de la Iglesia. Estos cua-
tro servicios se complementan y se exigen 
mutuamente dentro del proceso de la pastoral 
misionera para conseguir más y mejores misio-
neros, más y mejor cooperación ( espiritual, 
material y con servicios) a la evangelización 
universal.
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LA EVANGELIZACIÓN Y 
LA PASTORAL MISIONERA

La acción de la Pastoral 
Misionera no se dirige a 
los no creyentes ni a los 

cristianos alejados, sino a 
los cristianos que 

participan de la vida 
comunitaria parroquial

Regresar a inicio
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LA ORACIÓN Y EL SERVICIO 
CONSTRUYE UN MUNDO NUEVO

a oración es un elemento fundamental 

Ldentro de nuestro itinerario en el mes 
misionero, se hace énfasis en la prime-

ra semana, como punto de partida, con la cual 
se pide al “Dueño de la mies que envíe obreros 
a su mies” (Cf. Lc 10,2).

Así mismo la oración acompaña a servir al 
prójimo con entusiasmo llevando la buena 
nueva de salvación. Por eso se afirma que 
“Dios continúa buscando a quién enviar al 
mundo y a cada pueblo, para testimoniar su 
amor, su salvación del pecado y la muerte, su 
liberación del mal” (cf. Mt 9,35-38; Lc 10,1-12). 
(Mensaje del santo padre Domund 2020). Ora-
ción y servicio. Debemos pedirle al Señor que 
nos conceda esta gracia para poder ir al socorro 
del más necesitado, es así como lograremos 
construir un mundo mejor; solo cuando este-
mos dispuestos a servir al prójimo hallaremos el 
verdadero sentido de nuestra oración es el 
anhelo de todos los hombres de nuestro tiem-
po, quizá porque como nunca antes, hemos 
podido ver la cantidad de miserias de las que el 
ser humano es capaz: el hambre, la guerra, la 
injusticia, la opulencia. Todos hemos estado 
buscando un mundo nuevo; éste ha sido el 
signo que ha abanderado prácticamente a 
todas las ideologías modernas: las filosofías de 
tipo comunista, las de tipo existencialista, las de 
tipo personalista.

Sin embargo, esta sed de un cambio choca 
una y otra vez con una misma realidad: la mise-
ria y el egoísmo del hombre, que sólo nos llevan 
a la desesperación y a la desilusión. Basta ver 

la prensa para poder decir: ¿No tendríamos 
más motivos para desilusionarnos que para 
animarnos por la búsqueda de este mundo nue-
vo? Y así vemos cómo muchas personas que 
toman el camino de conseguir o buscar un 
mundo nuevo, el que acaban por seguir es el de 
la separación, del aislamiento, de la indiferen-
cia. ¿Acaso la condición humana está reñida 
con la posibilidad de un mundo sin envidias, sin 
engaños, sin mentiras? ¿Dónde está este mun-
do? ¿Existe en alguna parte?

El mundo nuevo no va a ser algo que se pro-
duce por fuera con el trabajo de los hombres, 
sino que sólo es posible producirlo con la con-
versión de los corazones, En este contexto, la 
pregunta que Dios hace: « ¿A quién voy a 
enviar?», se renueva y espera nuestra respues-
ta generosa y convencida: «¡Aquí estoy, mán-
dame!» (Is 6,8).

Quiero invitarles a cada uno de ustedes her-
manos a que nos mantengamos vigilantes en 
oración continua para poder servir con alegría, 
amar con entusiasmo y así lograr vencer los 
miedos que el enemigo pone en nuestra socie-
dad.

Cabe preguntarnos: ¿estamos brindando un 
servicio generoso a la comunidad y a la misión? 
¿nuestra oración tiene sentido de caridad para 
construir una mejor sociedad? ¿nuestras parro-
quias están promoviendo servicio misionero?

Pbro. Jorge Reyes

LA ORACIÓN ACOMPAÑA A SERVIR AL PRÓJIMO 
CON ENTUSIASMO LLEVANDO LA BUENA 
NUEVA DE SALVACIÓN.

Regresar a inicio
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SANTOS PATRONOS 
MISIONEROS

aría Francisca Teresa (Santa Teresita del 

MNiño Jesús o de Lisieux) nació el 2 de 
Enero de 1873 en Francia. Hija de un relo-

jero y una costurera de Alençon. Tuvo una infancia 
feliz y ordinaria, llena de buenos ejemplos. Teresita 
era viva e impresionable, pero no particularmente 
devota. Cuando Teresita tenía 9 años, Paulina ingre-
só al convento de las carmelitas. Desde entonces, 
Teresita se sintió inclinada a seguirla por ese camino.

Era una niña afable y sensible y la religión ocupa-
ba una parte muy importante de su vida.
Cuando Teresita tenía catorce años, su hermana 
María se fue al convento de las carmelitas igual que 
Paulina. La Navidad de ese año, tuvo la experiencia 
que ella llamó su “conversión”. Dice ella que apenas 
a una hora de nacido el Niño Jesús, inundó la oscuri-
dad de su alma con ríos de luz. Decía que Dios se 
había hecho débil y pequeño por amor a ella para 
hacerla fuerte y valiente.

Al año siguiente, Teresita le pidió permiso a su 
padre para entrar al convento de las carmelitas y él 
dijo que sí. Las monjas del convento y el obispo de 
Bayeux opinaron que era muy joven y que debía 
esperar.

Algunos meses más tarde fueron a Roma en 
una peregrinación por el jubileo sacerdotal del 
Papa León XIII. Al arrodillarse frente al Papa para 
recibir su bendición, rompió el silencio y le pidió si 
podía entrar en el convento a los quince años. El 
Papa quedó impresionado por su aspecto y moda-
les y le dijo que si era la voluntad de Dios así sería.

Teresita rezó mucho en todos los santuarios de 
la peregrinación y con el apoyo del Papa, logró 
entrar en el Carmelo en Abril de 1888. Al entrar al 
convento, la maestra de novicias dijo; “ Desde su 
entrada en la orden, su porte tenía una dignidad 
poco común de su edad, que sorprendió a todas 
las religiosas.” Profesó como religiosa el 8 de Sep-
tiembre de 1890. Su deseo era llegar a la cumbre 
del monte del amor.

Teresita cumplió con las reglas y deberes de los 
carmelitas. Oraba con un inmenso fervor por los 
sacerdotes y los misioneros. Debido a esto, fue 
nombrada después de su muerte, con el título de 
patrona de las misiones, aunque nunca había sali-
do de su convento.

rancisco nació en 1506, en el castillo de 

FJavier en Navarra, cerca de Pamplona, 
España. Era el benjamín de la familia.  A los 

dieciocho años fue a estudiar a la Universidad de 
París, en el colegio de Santa Bárbara, donde en 
1528, obtuvo el grado de licenciado. Dios estaba 
preparando grandes cosas, por lo que dispuso que 
Francisco Javier tuviese como compañero de la pen-
sión a Pedro Favre, que sería como él jesuita y luego 
beato, también providencialmente conoció a un 
extraño estudiante llamado Ignacio de Loyola, ya 
bastante mayor que sus compañeros. Al principio 
Francisco rehusó la influencia de Ignacio el cual le 
repetía la frase de Jesucristo: "¿De qué le sirve a un 
hombre ganar el mundo entero, si se pierde a sí mis-
mo?". Este pensamiento al principio le parecía fasti-
dioso y contrario a sus aspiraciones, pero poco a 
poco fue calando y retando su orgullo y vanidad. Por 
fin San Ignacio logró que Francisco se apartara un 
tiempo para hacer un retiro especial que el mismo 
Ignacio había desarrollado basado en su propia 
lucha por la santidad. Se trata de los "Ejercicios Espi-
rituales".  Francisco fue guiado por Ignacio en aque-
llos días de profundo combate espiritual y quedó pro-
fundamente transformado por la gracia de Dios. Com-
prendió las palabras que Ignacio: "Un corazón tan 
grande y un alma tan noble no pueden contentarse 
con los efímeros honores terrenos.  Tu ambición 
debe ser la gloria que dura eternamente".

Llegó a ser uno de los siete primeros seguidores 
de San Ignacio, fundador de los jesuitas, consagrán-
dose al servicio de Dios en Montmatre, en 1534.  
Hicieron voto de absoluta pobreza, y resolvieron ir a 
Tierra Santa para comenzar desde allí su obra misio-
nera, poniéndose en todo caso a la total dependencia 
del Papa.  Junto con ellos recibió la ordenación 
sacerdotal en Venecia, tres años más tarde, y con 
ellos compartió las vicisitudes de la naciente Compa-
ñía. Abandonado el proyecto de la Tierra Santa, 
emprendieron camino hacia Roma, en donde Fran-
cisco colaboró con Ignacio en la redacción de las 
Constituciones de la Compañía de Jesús. 

Regresar a inicio
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APORTE DE COOPERACIÓN MISIONERA 
DE LA PROVINCIA DE EL SALVADOR EN LOS ÚLTIMOS 5 AÑOS 

APORTE DE COOPERACIÓN MISIONERA DE LAS 
DIÓCESIS DE EL SALVADOR EN LOS ÚLTIMOS 5 AÑOS  

2015 2016 2017 2018 2019

$119,606 $136,721 $133,745 $115,726 $124,031

2015 2016 2017 2018 2019

ARQUIDIOCESIS

SONSONATE

ORDINARIATO
MILITAR

SANTA ANA

SAN VICENTE

CHALATENANGO

ZACATECOLUCA

SAN MIGUEL

FRANCISCANA
INMACULADA 
CONCEPCIÓN

SANTIAGO DE MARÍA

TOTALES

$57,021 $69,642 $58,009 $48,203 $50,839

$6,610 $7,300 $8,125 $8,350 $8,400

$500 $500 $500 $500 $500

$12,117 $19,470 $11,657 $14,290

$10,156 $8,050 $8,500 $8,320 $9,040

$5,031

$13,000 $14,000 $12,000 $12,250 $13,000

$3,619 $4,000 $5,860 $5,820 $5,227

$15,212 $14,112 $14,230 $13,400 $14,000

$8,457 $7,000 $7,050 $7,225 $8,710

$25

$119,606 $136,721 $133,745 $115,726 $124,031

Regresar a inicio
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TESTIMONIO MISIONERO

25 de agosto 2020

MISIÓN EN LA MOSKITIA , HONDURAS.

S
omos tres salvadoreñas que hemos 
optado por la vida misionera, nos 
encontramos sirviendo en la diócesis 

de Trujillo, parroquia santa cruz, específica-
mente Barra Patuca. Tenemos la bendición de 
conocer y convivir con la Etnia Moskitia, su cul-
tura su idioma y su propia forma de pensar, que 
ha sido para cada una de nosotras todo un desa-
fío y a la vez una posibilidad de aprender de 
cada uno de ellos ya sea porque desafían nues-
tra propia forma de pensar y de relacionarnos, 
pero que a la vez solo nos provoca más interés 
comprensión por ellos y su cultura.

Nuestro trabajo es en conjunto con los 
Padres Vicentinos CM.

Nos dedicamos a 
la atención de las 
diferentes pastora-
les, llevamos un ser-
vicio a la comunidad 
en general con un 
dispensario Parro-
quial donde provee-
mos medicamentos a 
bajo costo y alimen-
tos de primera nece-
sidad.

El territorio parro-
quial cuenta con 37 
comunidades a las 
que se les da aten-
c i ó n  v i s i t a n d o  3 
veces al año por motivos de distancia que nos 
imposibilita tener una mayor cercanía.

Le damos gracias a DIOS y a bienaventura-
da Virgen María por el don de la vida y la aven-
tura misionera.

Con afecto.
Rina Marisela Aparicio.   (Diócesis de San-

tiago de María.)
Roselin Beatriz Dueñas.  (Diócesis de San-

tiago de María. )
Ana Elizabeth  Martínez.  (Diócesis de santa 

Ana.)

Hola a todos.

Regresar a inicio



ORACIÓN POR LAS 
MISIONES

Señor Jesucristo
Tú que eres el Camino, la Verdad y la Vida;
conserva en tu amor
a todos los que peregrinamos
como Iglesia en El Salvador.

Haznos testigos convincentes
de tu Evangelio,
Enséñanos a comunicar
la Verdad a todos los que nos rodean
en este mundo que tanto te necesita.

Haz que surjan más vocaciones misioneras
en nuestro país y en el mundo entero,
para que las personas que no te conocen
oigan tu voz y conozcan de ti
porque solo tú Señor, tienes palabras de vida eterna.

Camina con los que se alejan de la vida de la Iglesia,
para que sientan la presencia del Espíritu,
vuelvan a profesar la fe 
y vivan en tu amor.

Que los que están al borde del camino,
inmersos en el mundo
de injusticia, de rupturas y de egoísmo,
sientan tu mano de amor
a través de tu Santa Iglesia.

Conviértenos en el nuevo pueblo
de las Bienaventuranzas,
para que podamos ser la sal de la tierra
y la luz del mundo,
Santa María Reina de la Paz,
Madre de la Iglesia, 
protégenos y guíanos.

Acógenos a todos
en tu corazón OH Madre de bondad.
Amén.

13
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